
I M.J.L. Young, "The biographica1 content of Ibn Abi Ya'Hi's 'fabaqiit al­
I!aniibilah", Actas XVI Congreso U.B.A./. (Salamanca, 1995),569-575 (esp. p. 569).

2 Cfr. el trabajo de F. R. Mediano en este mismo volumen. Véase también D.
Madelénat, La biographie, Paris, 1984, p. 32-33.

3 L. Molina, "Lugares de destino de los viajeros andalusíes en el Ta 'rt] de !bn al­
Fara<!f", E.O.B.A. 1 (Madrid, 1988), p. 585.

Una de las cuestiones que más se repiten en el análisis del género
biográfico árabe es la que plantea la existencia o no de una voluntad de
definición del individuo en tanto que sujeto del material biográfico. Esta
cuestión suele responderse de modo negativo en el caso concreto de los
diccionarios o kutub al-tarayim, que forman, por otro lado, la
aportación biográfica más significativa de la cultura árabe, tanto en
calidad como en cantidad. Del autor de una de estas enormes
compilaciones se ha dicho que, en común con todos los demás, "he is
concerned more with the person than with personality" 1, es decir, que
el biógrafo trata, principalmente, de definir el objeto de su interés -el
biografiado- en función de las normas de comportamiento del grupo al
que pertenecé. De este modo, lo que en principio puede parecer como
"el triunfo de una concepción netamente individualista de la Historia [se
convierte] en la mejor ayuda de que disponemos para conocer la
sociedad en su conjunto" 3 .

La lectura de los diccionarios biográficos árabes invita
indudablemente a extraer esa conclusión a que acabo de referirme, es
decir, a la consideración de la biografía como marco definitorio de la
pertenencia a un grupo (poetas, jueces, ulemas ...), marco que tiene sus
propias reglas formales y cuyo elevado contenido documental puede
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4 C~:., en este mi~~~ volumen, M. L. Ávila, "El género biográfico en al­
~ndalus : Sobre la.s 'pOSibilIdades que ofrece el material biográfico, véase L. Molina,
El estudIO de familIas de ulemas como fuente para la historia social de al-Andalus"

Saber religioso y poder político en el Islam (Madrid, 1994), 161-173. '

5 Cfr. G. Levi, "Les usages de la biographie", Annales E.S.e. XLN (1989)
1325-1336. ' ,

6 DT, 1, nO 871.

7 Véase M. ~. Ávila, op. cit~ Buena pn~eba de ello es, precisamente, la biografía
que Ibn al-Abba~ (IA (B~~), n 24.3) dedica a A~mad b. Yal~ya, y en la que no
aparece el matenal anecdotico recogido por al-MarrakusT.
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aquél a través del cual puede recom~oners~ la actitud vital.~el personaje
biografiado, tan a menudo oculta baja la snnple enumeraclOn de hechos
esquematizados y seriados8• Pero no hay que olvidar que, p~ra el aut~r

del diccionario biográfico, la inclusión de anécdotas no tema como fm
principal el de mostrar a sus lectores el perfil psicológico d~ los
biografiados. Cierto es que en muchos de estos relatos pued.e aprecIarse
con intensidad el carácter y las reacciones de sus protagomstas, lo que
los convierte en inestimables retratos personales. Ahora bien, para los
recopiladores de estos textos, tenían sobre todo y principalment~ una
función ejemplar. Las anécdotas de los diccionarios biográficos SIrven,
en general, para subrayar los rasgos positivos de la descripción de un
personaje; para mostrar, mediante la es~enificac~ón de unos hechos: ~a
piedad de un asceta o la severidad de un juez o: fmalmente, para,defffilr
lo normativo y lo que a ello se opone. Ocurre mcluso que las anecdotas
se repiten y las vemos aparecer en la literatura biográfica aplicadas a
personajes de épocas y lugares diferentes, convirtiéndose así en.~n
recurso eficaz -por ser conocido y aceptado- para la construcclOn
literaria de los caracteres biografiados. Es sobre todo en los textos de
carácter hagiográfico donde esa tendencia cristaliza con mayor
frecuencia, presentando de forma reiterada escenas que, con. escasas
variaciones y siguiendo patrones análogos, se aplican a dIferentes
individuos9 . La evidente ahistoricidad de los hechos relatados no altera
su función principal, que es la de permitir al lector su aceptación

8 H.E. Fahndrich, "The Wafayat al-A 'yan of Ibn Khallikan: ~ new a?~roach".
l.A.O.S., 93 (1973), 432-445. Sobre las anécdotas en la liter~tu~a arabe,~la~lca, cf:.
A.F.L. Beeston, "AI-HamadhanT, al-I:IarTrT and the maqamat gen.re, Abbasld
Belles-Lettres, en The Cambridge History ofArabic Literature (Cambndge, 1990), p.

125.
9 Por ejemplo, el milagro de la redención milagrosa de un cautivo m~sulmán e~

tierras cristianas, atribuido indistintamente a IbrahTm b. Mu~ammad b. Baz y ~_Baql
b. Majlad (cfr. el estudio introductorio (p. 72) a mi edición del K. al-M~staglrzn bl­
lliih de Ibn Baskuwal (Madrid, 1991). Recientemente, P.S. Van Komngsv.eld ~a
llamado también la atención sobre este relato, en "Muslim Slaves and Captiv:s m
Western Europe during the Late Middle Ages", Islam and Christian-Muslim Re.latlOns,
6 (1995), 5-23. El dominio de fieras, especialmente leones, es otro caso milag.roso
atribuido a muchos santos musulmanes (cfr. M5, trad. Ma 1. Viguera y ~. Comente
(Zaragoza, 1981), p. 42 Ynota 6). Sobre la literatura hagiográfica islámica, cfr. D.
Aigle (ed.), Saints orientaux, Paris, 1995.
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explotarse, utilizando diversas técnicas, para un mejor conocimiento de
la actividad intelectual y de otros aspectos de la sociedad que los
produce4

. En esta ocasión, sin embargo, pretendo realizar un análisis
que vaya en sentido opuesto: en lugar de partir del análisis cuantitativo
de lo~ datos ~o~o medio ~e en,c~ntrar constantes sociales, me propongo
est:udIar. un umco caso blOgrafIco a modo de ejemplo que refleje la
eXIstencIa de unas normas sociales de comportamiento. Intento mostrar
así, cómo las peculariedades individuales que se presentan en un text;
biográfico pueden explicarse por el contraste que suponen con lo
socialmente aceptado en un momento dados. Por ello mismo y desde
su particularidad expresa, pueden llegar a constituir un documento
inapreciable sobre determinados modos de actuación e interacción
social, tanto por lo que suponen de transgresión a las normas -revelando
así .su exis~encia, no siempre evidente- como de adecuación, ejemplar
y ejemplanzante, a ellas.

El texto elegido para este ejercicio de interpretación biográfica
tiene como protagonista a un sabio cordobés afincado en Marrakech
llamado Abü l-'Abbas AI:unad b. Ya~ya b. A~ad b. Su'üd al-'AbdarI
(m. 59911202). Su biografía viene recogida por Ibn 'Abd al-Malik al­
MarrakusJ'i y ello explica, en buena parte, que me haya sido posible
su utilización en el sentido que acabo de indicar. En efecto, y como es
bien sabido, los autores norteafricanos dedican al material anecdótico
en sus compilaciones biográficas, una atención y un espaci~
relativamente importantes sobre todo si se les compara con los autores
andalusíes, mucho más parcos a ese respect07

. La presencia repetida de
pequeños relatos, escenas o situaciones diversas, en fin, todo lo que
suele denominarse como "anécdotas", se ha considerado como el
verdadero y más auténtico material biográfico de este tipo de textos,
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\\ En el que se incluyen sus dos posibles kunyas, Abü Ya'far y Abü l-'Abbas, y
la discusión de su nasab. Como es habitual, al-Marrakusl discute y rectifica la cadena
genealógica (Al~mad b. Yal~ya b. IbrabTm) propuesta por Ibn al-Abbar (IA (Bch) ,
nO 243).
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atenclOn que dedico a este segundo tipo de material no debe hacer
olvidar, sin embargo, un hecho fundamental: si estos relatos se han
conservado Y transmitido es, sobre todo, porque podían convertirse en
texto escrito gracias a la existencia del primer tipo de datos. Es decir,
que la introducción de un individuo cualquiera en una recopilación
biográfica de ulemas precisa de una legitimización, equivalente en la
actualidad a la posesión de un título de doctor o de cualquier otro
sistema de reconocimiento de pertenencia al mundo académico.

La biografía de AI:unad b. Ya1:lya al- 'Abdarf contiene los
requisitos necesarios para ser aceptada dentro de cualquier diccionario
biográfico de ulemas. Junto a su nombre completo" se nos ofrecen
tres clases de datos que son indispensables para esa aceptación: 1) los
nombres de sus maestros, 2) los nombres de sus discípulos Y 3) su
caracterización como sabio. Maestros Y discípulos nos permiten incluir
a AI:unad b. Ya1:lya en una cadena genealógica de la ciencia que asegura
su pertenencia a la tradición autoperpetuante de la transmisión. Sin ella,
se carece de los «títulos de nobleza» necesarios para pasar del anonimato
más total a la puesta por escrito de la información biográfica. Parece
evidente que en ese proceso se establecieron criterios de selección que
aún conocemos muy poco Y que en ocasiones dejaban de lado
personalidades que han llegado hasta nosotros por razones que tienen
poco que ver con esos criterios. Lo que sí podemos afirmar es que, si
no se estaba integrado en las redes de maestros-discípulos reconocidas
en cada época concreta, no era posible incorporarse a la memoria
colectiva del mundo de los ulemas, traducida en la producción de
diccionarios biográficos.

En cuanto a la caracterización de AI:unad b. Yal~ya como sabio,
al-Marrakusf le dedica unas líneas en las que lo define como "experto
en diversas ciencias, tradicionista de riwaya 'afiya, jatfb ante los
emires, partícipe en sus reuniones (maYafis) , apreciado por la ja~~a Y
la 'amma, autor en verso Y en prosa. Predominaba en él el adab Y su
conocimiento. Reunió dafatir al- 'ilm que, a su muerte, fueron valorados
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inmediata como algo a' '1 dS1Ill1 a o y reconocible 1santidad. en a definición de la

En el caso de que voy a ocuparme sin emb .
anecdótico adquiere otra dimensión " ar~o, el matenal
me he referido: el reflejo de las tedsi~~::rat~re fe analIza~,Y al que ya
unas normas de comportamiento en re ~,aceptaclOn social de
cordobés AI:unad b. Yahya al-'A~a:~ t::~sgreslOn. L.a biografía del
por al-Marrakusf perm'ite en est "d como ha sIdo transmitida
..' e sentI o comprobar pro 1

eXIstencIa de costumbres aceptadas socialm .' ~ero, a
forma general) aunque estuvier ente (es decIr, practIcadas de
ortodoxia; en segundo lugar laan

tr
censur~~as por los guardianes de la

. ' ansgreslOn de una nor l' .
SOCIal en una actuación individual fi 1 ma .r: IglOsa Y
ciert~ forma ~e oposición al Pod~' es~b~~~~~' la expr~slOn de una
permIten realIzarla dentro de 1" Y las formulas que. unos ImItes segu
protagomsta, situado en los límites de lo tal « r~s» para su
tratarse no de un individuo cualquiera sino d erab.le precIsamente por
tratarse de una «persona» Y no d' e qUIen. era aceptado por
aspectos serán tratados por se e duna «personal~d~d». Estos tres
íntimamente trabados como intenf:r~ da' aunque 10gIcamente están
este estudio. ' re emostrar en las conclusiones a

2. El texto biográfico

~omo ocurre en otras biografías reco ida - v_

t~xto bIOgráfico referido a Ahmad b. Yahga s}or al-~.arrakusI, el
tIpos de materiales claramente diferenciable~yen~le ~b~an I~cluye dos
se nos ofrecen los datos habituales Y bien f "f d SI. n pr1Iller lugar,
Y el carácter del sabio, repetidos de formalP~ Ica ?~ sobre l~ formación
de biografías de ulemas Junto a e t . -1' sIste~atIca en mIles Y miles

, . s a llliormaClOn de u '
podna calificarse de estadístico el autor del DI' n caracter que
anecdóticos que forman la bas~ d 1 d' - ay lllc!uye dos relatos

e estu 10 que aqUI presento l0. La

IOH. ay que recordar que no se trata de un caso ú' .
contemdas en este repertorio biográfico 1" meo, muchas de las biografías
la calidad de su contenido un estudl'O lenen un~ longitud notable y permiten por

'. ' pormenorIzado de la 'd d d . '
personajes. Vease a este respecto mi estudio "El " O. VI a e etermmados
BayT (m. 635/1237)" (E.O.B.A., VI (Madrid 199

VIaJe
a rIente de Abü Marwan al­

texto de al-MarrakusT. ' 4), 273-304), también basado en un
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La primera de las dos anécdotas protagonizadas por Al,unad b.

Yal!ya es relatada así por su biógrafo
l5

:

"Con frecuencia se atrevía contra los príncipes de la familia de
'Abd al-Mu'min, insistiendo en sus quejas hacia ellos y en la denuncia
de su comporta.I)1iento. Llegó un momento en que esto les afectó y se
les hizo insoportable. A este respecto se conservan anécdotas de su
rudeza, como la siguiente. Abü Yüsuf al-Man~ür había nombrado
gobernadores a sus hijos, hermanos menores, primos y otros parientes,
con la intención de que se formaran, se hiciera pública la consideración
en que los tenía y se advirtiera la posición de que gozaban. Sucedió esto
en la parte más calurosa del verano. Este Abü l-'Abbas lo desaprobó,
o puede que uno de los principales señores de la dinastía, en desacuerdo
con ello, le insinuase o le solicitase un ardid para deshacer estos
nombramientos. Abü l-'Abbas se procuró entonces vestidos de los que
suelen llevar las gentes acomodadas en los días más fríos, como
pellizas, trajes guateados, qabátt-J.6 y albornoces. Tomó gran cantidad
de estas ropas y se las puso una encima de la otra, presentándose así

15 DT, 1, p. 565-66.
16 Plural de qibtfya. Los diccionarios recogen el sentido de tiyilb qibtfya, telas

finas de lino fabricadas en Egipto; Dozy, Supplé11lent, s. v., cirá el Voaibulista in
ambico, cuya equivalencia se halla en Alcalá traducida por "vestidura remendada".
Esta acepción, sin embargo, no se corresponde con el contexto de "ropa de gente
acomodada" de que aquí se trata. Tampoco parece que las telas finas de lino sean
apropiadas para el invierno. La qibtfya aparece (en un texto ya señalado por Dozy)
en la distribución de ropa al ejército' almohade en 561/1165-66 (ISS, p. 215), sin que·
se den explicaciones sobre su exacto significado. .

3. Dulces para las fiestas

Por su parte, los dos relatos incluidos en el texto biográfico
tienen como objetivo inmediato presentar la actuación de Al,unad b.
Yal!ya en la tertulia de los príncipes almohades. Glosan, por tanto, la
caracterización del personaje a la que me he referido con anterioridad,
en una prolongación natural de su contenido. El desarrollo de las dos
anécdotas, como se verá a continuación, está dominado por el carácter
ejemplificador que suelen tener estas unidades narrativas. A ello se
añade su valor testimonial, que documenta hechos, costumbres Y

actitudes.
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en 6.000 dinares o más"I2 De t d. . . es e mo o se obtiene .
mmedIata de un personaje polifacéf' una lll1agen
diversos y con acceso a los c t

ICO
, dllltleresado en temas muyen ros e pode r .

predicadorl3 y tertuliano literato y t d'" r po ItICO como
poseer medios de fortun~ propios u:al:cIOlllst~: ademá~ debía de
inclinaciones bibliófilas Todo ello 1q f" ~er~mtIeron satIsfacer sus

. . e con mo cIerta notoriedad
que se afIrma que era apreciado por ui " puesto
poder político (jássa)l4 y por ' ql enes ,estaban mas cercanos al

. . clrcu os mas ampl'
necesariamente equivalentes a lo que en la actualidadlos, a~nque no
«masas populares». Sin entrar a dilucidar esta cuesf' se entIende por
mucho los límites de este trabajo s' . _ IOn, que supera con
distorsión del texto biográfico ' 1 conVIene senal~rla para evitar una

. que trato de analIzar aq ,
connotaCIOnes sociales son de singula . . Ul, Y cuyas, 1 ., . r lll1portancIa. Ahmad b Y h '
segun os datos bIOgrafIcos sistematizables f' . a. ya,
se adecuaba al esquema establecido po lque nos ~ rece al-Marrakusf,
. d r os propIOS ulemas p
lllcorpora o a sus sistemas de legitimazión H' . ara ser
maestros más señalados de su tiem o ; abla estu~Iad? c~n los
necesaria labor de transmisión. p ,y su vez habla ejercIdo la

Dentro de ese esquema, Ahmad b " -
presentado por su biógrafo com' . '!al:¡ya al- Abdan es
especiales pero de ningún modo e o u~ perlsonaJe con características

xcepcIOna es' se trata de b'bl' 'f'
que participa en las tertulias literarias . . un 1 10 do
político de la época en que le h °drgalll~a~as desde el poder

. a toca o VIVIr y cu t:
trascendIdo el círculo íntimo del ' . ya ama ha
d.ebe .s?rprendernos- sobre las cf:~~~~~~c%:d~~: ~~sl~ice -y ello no
sItuacIOn, tan documentada en otros lu ares' evaron a esta
biográfico que hasta este mom t g yepocas. Todo el material

en o nos presenta al M -ku v_

perfectamente reconocible y tiene como objeto l' . , - arra SI es
en un paradigma biográfico de acuerd a lllserCIOn del personaje
, . . ' o con un canon que r
Ulllcamente las lllformaciones útiles y sign'f f ecoge
que las define como tales. 1 Ica Ivas para el grupo social

12 DT, loe. cit.

13 Sobre este tema, cfr. M' J Vi uera "L .
religios~ y poder político en el Isl~11l &adrid l~~J;re~~~a~~resde la corte", Saber
los predicadores de la corte almohade). ' , - 2 (p. 325-26, acerca de

14 Cf E 2r. .1. , s. v. al-Klzilssa wa-l- '¿¡11l11la (M A J B ).. . .. eg.



17 Sobre el origen de esta fiesta y su celebración en Oriente (especialmente en
Egipto), cfr. B. Shoshan, Popular Culture in Medieval Cairo (Cambridge, 1993), 40­
51.
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. ifi las invasiones magrebíes (Madrid,
18 Cfr. Ma J. Viguera, Los remos d~ t~l as Y)(]V, "le (Rabat, 1993), p. 170-

1992), p. 299 YH. Ferhat, Sabta des ongmes au e Slec
171.
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de Ahmad b. Yalfya, lo que da ocasión ~ al­
protesta por parte '. do retrato de las fiestas de nayruz en
MarrakusI pa~a ,of~ecer un a:::U:ra un lector actual esta segunda parte
el Occidente Islamlco. Aunq p . brayar dada la escasez de

., no es necesano su ,
tiene un mteres que len ofrecer las fuentes árabes, es
información que sobre ~,stos te::sl:Uad b. Yahya servía únicam~nte
evidente que ~ara el blogra~o d 1 a~unto principal: la censura haCIa el

mo ilustraclOn o comentano eca , .
comportamiento del pnnclpe. ., lodo en que se ejerce esta labor

No deja de llamar la atenclOnle
te

:
o

biográfico. Parece claro que
admonitoria, tal como la .presenta

d
e ersonaje pintoresco, inclinado

se nos quiere ofrecer la ~agen e unb~ f as El potencial opositor de
a la exageración y las actltude;oe~~:~u:d~ y' se ofrece al lector como
su censura queda de este mo . t Lo J'ocaso del caso

eza de comportamlen o. 1
muestra de u~a rar d osición hacia la política de
enmascara y dIluye los elementos e 10P ntrol de los asuntos públicos

l Id decidido a mantener e ca
poder a mo la e, T' diata del califa. Rebajando a su
dentro de los límites de l~ faml Ia lnme de corte cuyas ocurrencias se
protagonista a, la categona del ~~~~:ites de lo permitido, se vacía en
toleran, por mas que sobrepas,e~ e contienen Hay que señalar, con
parte de contenido la dura .~ntlca ~ud' ue la ~ctuación de AJ:1rnad b.
todo, las frases en que, el blO~rafo m l~a te sugerida por uno de los
Yahya no fue espontanea, .smo, que edesacuerdo con la actuación de

: . 1 -ores de la dmastIa», en Al d
«pnnclpa es sen , firmar el apel representado por :una
al-Man~ür. Ello v~n~na a c?n d~l papel que se le asigna. La
b. Yahya, como umco posIble actor . . e admite como parte del

. 1 b.{:' o tiene consecuenCIaS, s
censura de Uion n , de la risa que provoca. Pero

1 imila y destruye a traves .
sistema, que a as, mo la resenta su biógrafo, fue efectIva.
la de Ahmad b. Yalfya, tal ca 1 p 1 ombramientos que tanto

. . ella se anu aran os n , .
Se afIrma que por . t s ue las fuentes cromstIcas
escándalo habían suscitado, nombr~mlen °d qla historia del imperio
documentan sobradamente a lo argo e

almohade
l8

. , f d en Marrakech tuvo
Cabe preguntarse si el cordobes a mca o comportamiento del

realmente éxito en su pretensión de censurar el
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ataviado en la reunión, en el palacio de gobierno (dtir al-imara), de los
(alaba más notables, que se asombraron al verle así vestido en aquella
estación y se temieron que se tratase de una de sus calamitosas
ocurrencias y del preludio de alguna de sus rarezas. Al ser preguntado
por qué aparecía envuelto en aquellos trajes en la estación en que
estaban, cuando nadie podía llevar ni uno solo de todos ellos, contestó:

- Pues yo estaba creído de que era tiempo de fuerte frío y que
estábamos en el mes de yannayr en lengua de los mm, kanün al-ajar en
siriaco o (üba en capto.

- ¿Qué te ha llevado a tal convencimiento? -le replicaron.
- He visto -contestó- las ciudades repartidas entre jóvenes y niños,

que se divierten con ellas, las rompen y luego se las comen.
Con esto aludía a las ciudades que se hacen en al-Andalus y el

Mágreb en el nayrüz
l7

, confeccionadas con una masa de harina de flor
(f:tuwwan) mezclada con aceite yagua, con la que se hacen panes finos
(ragij) , sueltos, por pares o por tríos, como se quiera. Se moldean y se
hacen con ellos figuras de masa que se mezclan con huevo [batido]
coloreado de rojo, verde u otro color, según el gusto. Después se
cubren con azafrán, se hacen en el horno y se les añaden toda clase de
frutas. La gente disfruta escogiéndolas, esmerándose en su confección
y rivalizando en gastar en ellas según los medios de que disponen y su
grado de interés. Todo ello se da a los niños pequeños como muestra de
alegría, deseo de buenaventura y prosperidad para el año y augurios de
que les sea propicio. Los niños se alegran, su regocijo se confirma y
presumen del tamaño de cada una, continuando [falta aquí alguna
palabra, por deterioro del ms.] varios días, según sean muchas o pocas.
Después terminan por comérselas, separándolas de los regalos y frutas
que las acompañaban.

Lo que hizo AbO 1-'Abbas entonces fue causa de la anulación de
los nombramientos y del alejamiento de aquellos jóvenes de los
gobiernos del país".

Dos son los temas sobre los que se articula este relato: el rechazo
al nombramiento de miembros de la familia del califa almohade al­
Man~ür para altos cargos de su gobierno, y la escenificación de la



19 Cfr. infra, apartado 5.

20 Cfr. L. Marlow, "Kings, Prophets and the 'Ulama' in Mediaeval Islamic
Advice Literature", Studia Islamica, 81 (1995), 101-120.
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mbién recogidos por
202 Los versos fueron ta '''Fiestas

21 IS, 1, na 210 0(p-j)
294

ill~~' ¿08) y' traducidos por ~ de ~am~~a;1:~m» de al-
NT (A), IV, 63 (n Y teriales para su estudio). 1: "al- urr a - ..
cristianas en al-Andal~~~~v (1969), p. 34 (nota 2),
'Azafi", Al-Andalus, , .

22 O cit., p. 20 Y 34. _. 1972), na 72. La traducclOn

23 C:r·. ?' García GÓ~;:~:aO%i~::~~~:aZ;~a[;J~~r;,I~'98~) dell~:~~;~~e~~~ad:o~~
de F. Cornente (El canCl masa se venden "gacelas» , term~n~ gCfr F de la Granja,
zéjel dice: "El rosco se a, l' probablemente de mazapan, "
"sin duda, figuritas de amma es, H ' '

35 h 'd- (ed A UICIop. cit., p. 21 Y', 'b a-l-Andallls jf 'a~r al-mllwa~.l lfl ' .
24 Kittib al-tabij jf l-Magn w
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M -kuSv-I sobre los dulces que se. de al- arra . . s
El largo comentano . na de las descnpcIOne

. d ruz contIene u . d
'an en las fIestas e nay feccI'ón Estas «clUda es»onsuml sobre su con .

c , detalladas que se conservan d 1sl'glo VIXI cuando el poeta
mas d menta as en e '.,dos

mestibles aparecen ya _ocu T . les dedica unos versos recogl
CO - 'b 'Ah de nana, . Q 'Abd al-
Abil 'Imran Musa." 'do en Alcazarquivlr ( a~r ,

por Ibn Sa'Id
d
, que l~í~;~laLCao~~~~ición continuab~ tiem

l
PtOxt~esJ:e:l~

K rIm), don e res . " hmad b. Yahya y e e .
a atestiguan la blografla de A. d 1 Gra~J' a22 y se conSIderacomo d' d or F. e a ,

fi editado Y estu la o P h Conviene recordar que
~:~~bre común a l~s dos orillas ~t:lr~st~:~e~~ado a las capas más

se trataba de un UPlo.?e t:~Pc~mo advierte al-MaqqarI en las frases
d d de la pob aCIOn, .

acomo a as d 1 oeta de Tnana:
'as a su cita de los versos e P _ a de un gran señor, de

prevl , d' d nayruz a cas d 1
"Cuando entro el la e 1 d' hacer ciudades de u ce

tumbre en ta la, d" 1
aquéllos que tenían po~,cos d t' s ciudades que le gustó, y le lJO e

to VIO una e es a "
de hermoso aspec '. odrás llevártela . "

presidía la tertulIa: descríbela Y P 1 Occidente islamlco se
que -Z que en e , 1

En las fiestas de nayru , , de las gentes consumla os
celebraban en el mes de e~~ro, elec~::ndían en puestos callejeros
frutos propios de la esta:l~~, i~s recetas que se conocen d~ las
cantados por Ibn Quzman '.. la existencia de dos versl~nes
«ciudades» de dulce parecen mdl::ra recogida por al-Marrakusl e,n
diferentes en su confección. ~atr

, debía de corresponder a la m~s
la biografía de Al)mad b. a ~y~~ de harina, aceite yagua, mezcla

b
~

popular, ya qu~ se trata de una ma contiene el anónimo ~itáb al-'fa 1)

con huevo baudo. Las recetas que e refieren específIcamente a la
. A HuicF4 aunque no sedItado por. ,
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poder político o si estamos ante una elaboración de los hechos qUe
conviene particularmente a las intenciones del biógrafo I9 para su
retrato de un momento histórico determinado. Considero que, con
independencia de esas motivaciones, está claro que Al)mad b. YaJ.1ya
representa un papel tradicionalmente adjudicado al ulema: el del sabio
que vigila la corrección del comportamiento del poder. Situado en los
márgenes de ese núcleo de actividad, el sabio interviene decisivamente
en la imagen escrita -y por tanto, transmitible a la posteridad- de la
actuación política. El sabio, consejero y censor, se presenta así, de
modo inevitable, como fiel de la medida. A él le corresponde marcar
los límites de la actuación del poder político y señalar sus
incorrecciones y desviaciones 20. Como dueños de la transmisión de la
palabra escrita, los ulemas proponen un modelo de sociedad en el cual
sólo a ellos les toca sancionar la corrección del comportamiento. Pueden
permitirse, en ese sentido, extravagancias similares a las relatadas a
propósito de Al)mad b. YaJ.1ya; si sus pares les aceptan como miembros
del grupo, ello les otorga la capacidad de erigirse en portavoces de un
sistema ideológico que se pretende inmutable e inaccesible a los cambios
políticos. El ulema como conocedor de la verdad normativa se sitúa
fuera de las contingencias históricas y puede, por tanto, reclamar un
papel ahistórico que va más allá de sus cirGunstancias biográficas
personales. En los diccionarios biográficos no es difícil encontrar
anécdotas o relatos en los cuales los sabios desdeñan las apariencias del
poder: hacen esperar a los mensajeros del príncipe, obligan a éste a
compartir la modesta comida de sus discípulos o le hacen esperar
mientras reciben a humildes solicitantes de sus conocimientos. Todo ello
forma parte de una construcción ideológica elaborada por quienes
pretenden que el poder político respete la función de los sabios como
guardianes de la ortodoxia; situados así al margen, pero también por
encima de la acción del poder, su crítica, que no socava las bases del
sistema, sirve esencialmente para corregir sus posibles imperfecciones.



Miranda, Madrid, 1965), p. 232; Traducción española de un manuscrito anónimo del
siglo XIII sobre la cocina hispano-magribf (Madrid, 1966), p. 264-65.

25 Cfr. el artículo citado de F. de la Granja y su continuación ("Fiestas cristianas
en al-Andalus (materiales para su estudio). II: Textos de TurtüsI, el cadí 'Iyad y
WansañsI", Al-Andalus, XXXV (1970), 119-142). " .

26 Por ejemplo, y junto a la obra de al-'Azafi citada anteriormente, una conocida
fetua de Ibn Rusd al-Yadd condenando la fabricación y venta de juguetes (mala 'ib)
durante la fiesta de nayrüz, y en la que podría también aludirse a los dulces con forma
de figuras diversas (V. Lagardere, "La haute judicature a l'époque almoravide en al­
Andalus", Al-Qantara, VII (1986), p. 157 YHistoire et société en Occident musulman
au Moyen Age (Madrid, 1995) p. 176 (nO 290).
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'. Al Andalus XXXIV (1969), p. 36. Ibn
27 AI-'Azafi, en trad. de F. d.e I~ Granja: - 1981 ' 184 Y trad. V. Monteil,

Jaldun (Al-Muqaddima, ed. !; Sal~bd~, .Be~rut'andalu~í~~, como característica de su
Beirut, 1967, I, p. ~9~) tamdblen

l
a;l ~~~~I~ ~~ pintar imágenes en el interior de sus

imitiación de los cflstIanOS e a em ,
casas.

4. El consumo de vino y su castigo

. Ahm d b Yahya dice así:El se undo relato protagonIzado por . a . . .
"Se c~entan de él otros sucedidos semejantes con los em

d
Irelsl'oq~~

d . portable A pesar e e
llegaron a considerarlo extrema o e Ims~ tulia p~ivada que con ellos
dejó de frecuentar a los talaba en a er
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. con los cristianos (Dios aniquile tales vecinos), bien
que su vecmdad l que de ellos se dedican al comercio o por lo que
arque traten con os ., "27

P d'do al sufrir cautIveno entre ellos .han apren 1

., d b Yah a sin embargo, no refleja en
La blOgrafm de AI:un

a
. h'Y :a la celebración de una fiesta

l . t ncia de esa censura aCI l
absol

ut? .a eXIS e urna de unos dulces especiales en esas fec~as. E
no canonIca y el ~onv~ . lemente explicativo, por si se dIera el
texto de al-MarrakusI es, s~p ran' a comprender el significado de
caso de que sus lectores .no a c::atambién la posibilidad de que, en la
la actuación del protagonIsta. e_ v_ ( 703/1303-04) ya no se
época en que escribía al-MarrakusI stumm'berne festiva lo ~ue habría

. pliamente esta ca ,
practIcase tan amd l D I a introducir una glosa necesaria para el
obligado al autor e -ay. e evidente que no hay
entendimiento del texto. En bcua~~Ulehr ~:s~~t~~~Ulmanesque disfrutan

'1 t alguno de repro aClOn aCI . l
en e r~s ro ., ji" de sus «ciudades>,; por el contrano, e
con la mvencI~n. y con eCClOn biente de alegría compartida por chicos
texto traduce vIvIdamente un am n esta clase de literatura. Podemos
y grandes que rara vez se encuentra e . , d Ahmad b Yahya en

f al hilo de la actuaclOn e '.
por tanto a Irmar que, ofrece el testimonio 'inequívoco de la
la corte almo?ade, se no~ . arecen de sanción religiosa. Es
aceptación socIal de ~nas ~ractIcas que;entro de un relato destinado a

:~~~::r ~~: ~~:s:;:t:~i~I~a ~~~~~~t: del f:~t~~rzearaq~~:n~d:~~~:~~~
práctica condenada por otros autores sea
dentro de esa censura.
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confección de ciudades, sí deben tener relación con ellas, puesto que
indican la forma en que han de hacerse las diferentes figuras y frutos
que las adornaban. Estas dos recetas difieren claramente de la contenida
en la biografía de AI.unad b. YalJ.ya. Sus ingredientes principales no son
harina y huevo, sino azúcar, agua de rosas y almendras. Éstas debían
de ser, probablemente, las obras maestras de la repostería que
adornaban las casas principales, y de tanto valor por la calidad de sus
ingredientes y la dificultad de su confección, que merecían ser premio
de poetas como el trianero Abü 'Imran, en recompensa a su habilidad
improvisadora. Para la mayoría de la población, sin embargo, este signo
distintivo de la fiesta del invierno se elaboraba con elementos de precio
más asequible y dejaba de ser un símbolo de prestigio y ornato para
transformarse en juguete infantil.

Modestos dulces de harina o refinadas mezclas de azúcar yagua
de rosas, las figuritas que componen las «ciudades» del nayruz en al­
Andalus y el Mágreb comparten una característica común: pertenecen
a las costumbres aceptadas socialmente y que se practican fuera del
ámbito normativo establecido por la religión. La fiesta de yannayr,
como la del mahrayan o 'an~ara y alguna otra25 , no pertenecían al
calendario festivo musulmán, sino que seguían el ciclo de las estaciones
del año e incorporaban, en algún caso, celebraciones cristianas. Todo
ello las convertía en «innovaciones» censurables en sí mismas; en el
caso de los dulces de nayruz, a la celebración de una' fiesta no canónica
se añadía la siempre condenable representación de figuras. No es difícil,
por tanto, hallar textos en los que se reprueba esta costumbre26, cuya
práctica se atribuye a la contaminación de costumbres cristianas: "... el
motivo que ha llevado a los andaluces a este estado de cosas no es otro
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30 M. Marín, "Nómina de sabios de al-Andalus (93-3501711-961)", E.O.B.A. 1

(Madrid, 1988), nO 105.
31 QQ, p. 196; TM, V, p. 206.

32 QQ, p. 103.
33 Cfr., en este mismo volumen, la descripción de uno de los maylis presididos

por Almanzor en el artículo de C. de la Puente, "La caracterización de Almanzor".
34 Para ejemplos de época almorávide y almohade, cfr. M. Marín, "La vida

cotidiana", Historia de España dirigida por J. M a Jover, VIII/II, El retroceso
territorial de al-Andalus (en prensa).

aparece en la biografía de Al)mad b .. BaqI (m: 3~4:935-36)~O, .donde
da como ejemplo de su benevolencIa en el eJerclclo de la Judlcatura

lo poco amigo que era de castigar a l.os bebedores de vino . .ono. de los
casoS que se citan a este respecto tIene lugar en su proplo tnbunal,
donde es llevado un hombre que olía a alcohol (bi-hi ra 'ifwt al­
Sarabl1. Al)mad b. BaqI ordenó al secretario del juzgado que oliese
el aliento del acusado y su desagrado fue visible cuando aquél atestiguó
los hechos (sahada 'alay-hi) , ante lo cual recurrió a otro de sus
ayudantes, que certificó la existencia de un olor, pero no su procedencia
de sustancia embriagadora alguna. Ello permitió al juez poner de

inmediato en libertad al acusado.
Se ha especulado mucho con la tolerancia de los jueces andalusíes

hacia este particular delito, tolerancia a la que se refiere Ibn I:Iari! al­
Jusanl en su historia de los cadíes cordobeses32 y que ha llegado a
interpretarse como la inevitable adaptación de la ley hacia una
costumbre tan generalizada como imposible de erradicar. La mayor
parte de los testimonios escritos sobre el consumo de vino en al-Andalus
proviene de textos biográficos o cronísticos cuyos protagonistas suelen
ser poetas y literatos que frecuentan las tertulias cortesanas, donde,
como en Oriente, el consumo de vino se había incorporado a los hábitos
de relación socia133 . Junto a este tipo de textos, hay que recordar los
procedentes de las obras de censura de costumbres, que probarían la
existencia de un consumo más generalizado de no ser por su propio
carácter, inclinado de suyo a la descripción de las desviaciones Ymales
que afectan, según sus autores, a toda la sociedad.

Unos con otros, estos textos, que no voy a detallar aquí
34

,
reflejan, si no un consumo generalizado a toda la población, sí una
práctica admitida hasta cierto punto. Los niveles de tolerancia hacia ella

28 DT, 1, p. 566.

29 Cfr. E.I. 2
, s.v. khamr (A. J. Wensinck).
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mantenía al-Mansür siendo a . d .. , preCIa o mIrado ca .
respetado por su avanzada edad 1 '. n consIderación y
h

Y a amplItud de s . .
asta que un día se le halló 1 ~ . us conoclilllentos

alcohol. Se aseguró el hech~ ~~ e m~lzs de al-Man~ür, oliendo ~
entonces ordenó al-Mansür que s nI certlI. umbre oliendo su aliento y

. e e ap Icara la pen
y que fuese azotado en su prese . U a correspondiente

nCla. na vez qu h b .
cuarenta azotes Abü l-'Abb- h' _ e u o recIbido. ' as IZO senas de que
a vestIrse de nuevo, diciendo a al-Mansür: parasen y se apresuró

- Yo soy uno de tus siervos y 'or ta '
cuarenta azotes que hasta ahí 11 1 P . nto solo me corresponden

A
' ega e castIgo para el s·

l-Man~ür le aceptó este ar Iervo o esclavo.
una crítica en contra suya E gu+,mento aun observando que contenía

. . . n electo se refería Ab- 1 '
convellClilllento de la familia de 'Abd al~Mu'm' u - Abbas al
modernamente, de que todos los In Y su grupo, antigua y
.'an) de sus tribus creyentes e::u~ase ~p.~rtasen (kullu man jaraja
lillpecabilidad, eran siervos y esc1av mlSlOn del m!!hdr y en su
casa, manteniéndolo alejado y proh'~~' sdUYlos. AI-Man~ur le envió a su

Al' 1 1 len o e el acceso a su may~r "28
. Igua que sucedía en el primero de lS .

analIzados, en este segundo la crítica 1 lo.s dos relatos aquí
b. Yal.wa se inserta en un contexto da po~e~ mamfestada por AI:unad
bien, en el primer caso se trataba d e practIcas de consumo. Ahora

1" e una costumbre festi '
mora Istas mas estrictos considerab d va que solo los
del texto reproduce sincoment . an con enable, y que el propio autor

1 ano reprobador algu E
re ato, por el contrario, se trata del no. n el segundo
expresamente prohibida en el e' consumo de una sustancia
consenso entre las diferentes es~~~7a~ ~o~~~ la2~ual existe un amplio
la norma religiosa que lleva a cabo ~U~Ib

lcas
. ~a transgresión de

el maylis del califa después de h b 'b b
a

. . ~a1,J.ya, al presentarse en
1

. . a er e Ido VInO req .
e castIgo Inmediato que allí se le impone. mere, por tanto,

La escena en que este casti o s' .
elementos significativos En' 19 e ejecuta contIene algunos

d
. prliller ugar la comprob . , d

que ebe hacerse oliendo el alie t dI' aClOn el delito
d n o e acusado seg' +" '

ocumentada en otros textos bio 'f ,un una lormula
gra ICOS. Un paralelo bien conocido
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38 Cfr. E.I. 2, s. v. 'abd (R. Brunschvig).
39 E. Léví-Proven¡;al, Documents inédits d'histoire almohade: Fragments

manuscrits du «Legajo» 1919 dufonds arabe de l'Escurial (París, 1928), p. 93/151-

52.

b. Yal~ya consigue reducir su pena, pero recuerda al califa lo impropio
de tal pretensión. De nuevo, y como en el primer relato, se censura la
conducta de los príncipes de una forma oblicua, mediante la utilización
de un recurso que si antes era jocoso, ahora se sirve de las normas del
derecho musulmán, según lascuales las penas que se aplican al esclavo
son, en ciertos casos, menores que las de las personas libres

38
•

Este «convencimiento» (mu 'taqad) de los ahnohades a que aludía
Ahmad b. Yal).ya es difícil de rastrear en las fuentes históricas, o al
m~nos yo no he podido encontrar hasta ahora sino otro texto en el que
se menciona esta creencia, aunque con alguna diferencia notable sobre
el recogido por al-MarrakusI. En las «Memorias» de al-Baygaq editadas
y traducidas por E. Lévi-Proven¡;al se incluye el siguiente episodio, que

reproduzo en su traducción francesa:
"C'est la qu'lbrahIm vint trouver son frere le Calife Émir des

Croyants pour embrasser le parti almohade. Le Calife lui donna des
chevaux, des esclaves noirs et une tente, et le fit camper sur
l'emplacement réservé a Mul).ammad b. AbI Bala Ibn YIgIt. IbrahIm,
le frere du Calife, et Mul:J.ammad b. AbI Bala Ibn YIgIt, ayant con¡;u
de la jalousie l'un pour l'autre, ce dernier le tua, et c'est depuis que les
secteurs du camp furent partagés suivant les étendards. Le Calife, irrité
du meurtre de son frere, dit: "Qu'Ibn YIgIt soit mis a mort!". Mais
Abü I:Iaf~ et Abu '1-I:Iasan Yügüt b. Waggag vinrent le trouver et lui
dirent: "Le MahdI n'a-t-il pas déclaré que les gens de la gama 'a et
leurs enfants, tous ceux qui sont sur terre sont leurs esclaves?" [a-lam
yaqul al-Mahd( bi-anna ahl al-jama 'a wa-~ubyiana-hum 'abfdu-hum
kull man jf l-dunya] A ces mots, le Calife garda le silence" 39.

Como puede observarse, en este texto, que corresponde al reinado
de 'Abd al-Mu'min, se utiliza el mismo argumento que tiempo después
A1,unad b. Yal).ya emplearía para reducir el número de azotes que le
correspondían. Al reivindicar al estatuto de esclavo, se permite al
homicida escapar a la condena a muerte pronunciada por el califa que,
como más tarde al-Man~ür, reconoce la existencia de una pretensión
que en este caso se atribuye al propio Ibn Tümart. Ahora bien, a
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variaron según las circunstancias históricas e' .
de l~s aspectos más característicos de la ro' y s bIen sabIdo que uno
precIsamente en la reforma d ~ paganda almohade consistía
figuraba en jugar señalado el e una sene de costumbres entre las qu~

hd - consumo de vin035 Lb' ,
ma 1 lbn Tümart destacan su em - d . as lOgrafIas del
desde Oriente al Mágreb ~eno, uran~~ el viaje que le llevó
contenedores de vino empefio en 1a destrucclOn de recipientes y
ejemplo purificador de lb T~n e que llega a arriesgar su vida36

• El
d' , n umart se perpetú 1 .,

IllastIa almohade y en las cartas circ . . a. en a aCClOn de la
todos sus súbditos se insiste re 1 ulares dmgIdas por los califas a
b b

'd gu armente en la p h'b' .,
e 1 as embriagadoras La a " , ro 1 IClOn de las. . panClOn de Ahmad b y h' .

VIlla, en el ma:9lis de al-Mansür su . . a. ya, olIendo a
por un lado, a la ley deriv~da d Plot

ne
por ta?t? una doble infracción:

d
' . e exto coramco y

norma e la pohtIca religiosa de 1 1 h ' por otro, a una
U os amo ades

na vez certificado, por medio de la . .,
como era costumbre, que Ahmad b Ya~O:uprobaclOn de su aliento,
ordenó de inmediato que se le ~plicara 'la .ya era culpa~le, el califa
azotes que debía recibir en el mismo m ~;~a correspondIente: ochenta
en el texto reproducido ma's 'b ay lS. Pero, tal como se indica

arn a al lleg 1 '
Al,unad b. Yal:lYa reclamó para sí el ' ar a numero cuarenta,
esa cantidad la pena por el estatuto de esclavo que limitaba a

d
consumo de vin037 El

acepta o por el califa, a pesar de " argumento fue
crítica al poder ahnohade.. que contema, de modo implícito, una

¿En qué consistía esa crítica? Ahm d
califa que es uno de sus esclav (' _. a b. Ya~ya declara ante el
af . , os ana ahad 'ubdani k )

IrmaClOn requiere ser explicada i - um , pero esta
efecto, el cordobés se estaba f' ~orde autor de su biografía. En
1

re men o a la pr t . ,
a mohade de considerar esclavos ('ab -A l h .e enSlOn del poder
P t

. lu a- um anqqa') .
er eneCIesen o se separasen d l'b a qUIenes no
1 h d e as tn us creyente 1a mo a e. Al reclamar de form f . . s en a doctrina

, a ICtIcIa, ese mismo estatuto, Al,unad

35 Cfr. M. García-Arenal "L ,.h ' ' a practIca del prec t d
na y an al-munkar en la hagiografía magreb'" Al Qep o e al-amr bi-l-ma 'rüj wa-l-

36 V" 1, - antara XIII (1992)
ease, por ejemplo, Ibn al-Qattan N. l'" , p. 156-57.

1990), p. 92 .. ' a~m a -yumiln ed M 'A Makk- (B .
37 • ' • " I elrut,

En efecto, la opinión de Malik reco id -
esclavo, en caso de jamr, musakkar ~ ji g a por ~a~nun, es que el castigo para el
Mudawwana al-kubril (El Cairo, 1905),7~ ¿~~~~~~~i.es de 40 azotes (Sa~nün, al-



40 AI-Baygaq, op, cit" p. 33-34/50-51. Sobre la jerarquía almohade, cfr. J.F.P.
Hopkins, Medieval Muslim Government in Barbary until the Sixth Century ofthe Hijra
(London, 1958), 87-90.

41 Rasa'il muwahhidiya: maymu'a yadrda, ed. A. 'AzzawI (AI-Qunaytra, 1995),
p. 196 (nO 41). ' . .

42 Ibidem, p. 198.
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5 Conclusiones d b
. . f' d Ahma .tran en la blOgra Ia e .

Los dos relatos que se .encuen diferente. El primero, como se
Yahya al-' Abdad tienen un fmal muy tagonista un papel eficaz en la
ha indicado más arriba, concede a su P~e según dice el texto, ,~os

I'o'n de su protesta, puesto. q , 1 ron tras su intervenclOn.
expres 1calIfa se anu a d
nombramientos efectuados po~ e lato termina con una condena e
Por el contrario, el segun o re .

. , ., dolo alejado YrecluslOn: . , su casa mantemen .,
"AI-Mansür lo envIo a ~. M' to al-Mansür, su hIJO Y

. maylzs uer . . 1 d 1
rohibiéndole el acceso a su, l' ue había sucedido al fma e

p N- . olesto con el por o q . " cuparse de
sucesor al- a~lr, m . d" d él aunque le permIt10 o 1
reinado de su padre, prescm la es 'ersonas que quisiese, cosa q~e e
sus asuntos y tener contacto c~ 1~J. 1-'Abbas llevó una vida retirada
había impedido hacer al-Man~ur. d

U
el día de 'asüra' de 599

edad avanza a,hasta su muerte, a

[29.9.1202] ': . , un recorrido biográfico ~iertamente eje~p;~:r:~
Termma aSI . esencIalmente, en

muchos aspectos, pero ~ue cons~~te~onsigue utilizando lo~ recursos
. dl'vI'dual de un personaje. Ello . aCI'o'n del biografIado como
m , , b' la caractenz í
clásicos de la biografIa ar~ ~.b' definido y, en su caso -como aqu
miembro de un. grup? S~CIad ~~comportamiento que choca o vulnera
sucede- las part1culanda es e
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t'tud de su protagonista deja
'd te que la ac 1 másparece eV1 en d censura sus aspectos

una oposición al poder almo~a : q~:hya no era el único en
+~S:lU~'" Probablemente Alpna . . ueba y aunque, hasta
"'el~sOllallcSli:l:>d_·e ese modo las prácticas que ret~~n no sería de extrañar

'd obre esta cues 10 , ,
o sé, no hay mas ~t?S s , fd referida al círculo mas cer.cano

la ~rimitiva consideraclOnhd~i;~ ido transformando, ent:e qu;en~s
MahdI de los almohades se u ueva ideología, en una formu a, e

taban de acuerdo con la n _ .nmediatos seguidores podIan
no es., Si en tiempos del Mahd1, sus 1 t ue ello reforzaba los
exclus;;~ito considerarse s~s es~lavos" p~~;el~ercer califa almohade

~:;osopersonales que les uman a e~~t:~~~,o señalan con ello su postura
a uienes, al adoptar es~

hay ~ q 1 d político dommante.margmal a po er
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diferencia de lo que ocurría cuando AJ.unad b. YaI:t.ya utilizó este
argumento, los 'abfd a que se refiere el texto de al-Baygaq son el grupo
más escogido de la jerarquía almohade: los ahl al-yamil 'a, también
llamados «los diez», y al que pertenecía el propio 'Abd al-Mu'min,
junto con Abü Bakr b. YlgIt, padre del condenado a m~erte por el
asesinato del hermano del califa. Al segundo grupo de esa jerarquía,
«los cincuenta», pertenecía uno de los valedores de MuI:t.ammad b. Ab¡
Bakr, Yügüt b. Waggag40

. Se trata de personajes que tuvieron, todos
ellos, un papel importante en los primeros tiempos del movimiento
almohade; el autor que recoge los hechos, por su parte, es bien
conocido como ardiente partidario de ese movimiento, y no es de
suponer que recogiera este episodio con ánimo de crítica hacia la
conducta del califa. Todo hace pensar, por tanto, que al-Baygaq está
reflejando unos hechos reales.

Por otra parte, el término 'abid se registra con relativa
frecuencia en la correspondencia oficial almohade, en la que parece
tener unas veces el sentido general de «súbditos», mientras que en otras
ocasiones se identifica con los grupos almohades dirigentes establecidos
en determinadas ciudades. Como ejemplo de este segundo uso, citaré
una carta enviada a al-Man~ür desde Córdoba, recibida en 588/1192,
y en la que los 'abfd de la ciudad andalusí informan al califa de haberse
proclamado allí al heredero Abü 'Abd AIHih MuI:t.ammad4!. Los
redactores de la carta se definen a sí mismos como 'abid al-~a4ra al­
Únilmzya al- 'ulya en Córdoba; son ellos los que se adelantan a divulgar
la noticia del nombramiento del heredero y quienes toman juramento al
resto de los almohades, "los árabes, los caídes, los soldados (a-ynad) y
el resto de las tabaqat de la gente, ya de la ja~~a, ya de la 'amma"42.

¿Cómo explicar que, durante este mismo reinado de al-Man~ür,
se hubiera difundido una versión tan distinta -la invocada por AJ.unad
b. YaI:t.ya- de la creencia del poder almohade sobre quiénes eran sus
'abid? En lo que respecta al texto biográfico recogido por al-
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. ales desde el'1' 'o'n abusiva de las relaciones mterpersonla UtiIzaCI

núcleo de poder. . . . a la edición del volumen VIII del
En su e~tudIo mtrod~ctono d'a45 una serie de noticias sobre los

1 M Ibn SarIfa subrayo en su I dos de la obra y que noDay , . 1 lúmenes conserva
;lmohades dispersas en os va , o su verosímil veracidad, producto
transmite ningún otro autor, ::1a~~~arrakusI con personajes vinculados
de los contactos personales 1 de documentos procedentes d~ la
a la dinastía Y de su consu ta ( .as se refiere también a una actitud
cancillería califal. Una de esas no. ~~es desagradaba que sus súbditos

Propia de los almohades, a qm terl'sticos de su dinastía. Por esta
b s o kunyas carac . 1 SV -­

llevasen los nom re _ v:'l6 Ahmad b. 'Abd al-Mu'mm a - anSl,
razón afirma al-Marrakusl, . 'do en su lugar de origen como, M - -t era conoCl
comentador de las aqama lb 'Abd al-Mu'min», para escapar de este
«Ibn Mu'min», en lugar de« n T n el poder. Muchos, añade, al­
modo al manifiesto recelo de la.faml Ia e nombres kunyas, suhras
MarrakusI, cambiaron po~ l.a mIsma razon sus ,

e incluso cadenas genealoglcas.. en considerar a una serie de
No erán los almohades los ~nm:ros r tanto excluidos del uso

. ( s de su dmastia y, po ,
nombres como pnva lVO di' que incidentalmente, parecen
común. Entre los omeyas an a ~sles -, e'ro de actuaciones de los

. d 1 de un CIerto num l'haber SIdo el mo e o ,47 AI-MarrakusI lo exp lca
b· , dio este fenomeno .

almohades- tam len se . d 'Abd al-Mu'min a que otros
. . d los descendIentes e , L

Por la reSIstenCia e '1 a ellos pertenecIa. a., . "fama" que so o .,
Pudieran relvmdlcar una l' . por ende la vinculaclOn. . . 'n genea oglca y, '
exclusividad de la legltima~lO ., d 1 der están también en el fondo
de los lazos familiares al eJercIcIo, edy.

o
al-Mansür en su majlis,

, . Ahm d b Yahya mge a. d
de la cntica que . a . i amo en el segundo, en el que e
tanto en el primero de los dos re a~s ~utismo» de una pretensión que
forma implícita se r~ch~za el «a s~bd'tos una relación personal de
establece, entre el pnncIpe y sus su 1 ,

posesión. h a ermite contrastar la existencia
La biografía de A~ad. b. Ya .~ p 1fondo común del retrato-tipo

de un carácter individual dIbUjado so re e

45 Rabat 1984, l, p. 82-83.
, • - . 82

46 DT, l, nO 349. Ibn Sanfa, op. Clt.,~. . . t' lo "La arabización de al-
2 50 que Cito en mi ar ICU )

47 Véase el texto de M , p. , "(Madrid Casa de Velázquez, en prensa.
Andalus: aspectos sociales y culturales ,
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algunas de las normas de ese grup043. A lo largo de la biografía de
AJ:unad b. Yal.wa, su autor pone especial cuidado en señalar la
extensión y profundidad de sus conocimientos, razón que, precisamente,
justifica que se toleren las peculiaridades de su actuación incluso por
aquéllos contra los que va dirigida. Gracias, por otra parte, a la
información proporcionada en las anécdotas protagonizadas por AI:nnad
b. YaJ.1ya, es posible determinar, tal como se ha ido viendo a lo largo
de estas páginas, la existencia de usos sociales admitidos de forma
general, así como una trangresión a la ley religiosa que, de hacerse
pública, no puede ser tolerada. En su papel de ulema vigilante de los
excesos del poder político, AJ:unad b. YaJ.1ya tiene éxito, al menos
supuestamente, en el primero de los dos relatos; en el segundo, al
situarse su conducta fuera de los límites que legitiman su papel social,
no sólo es castigado de inmediato, sino que su censura pierde toda
validez y termina siendo expulsado del círculo íntimo del califa.

El autor de al-I)ayl wa-l-takmila insiste también en que ha
seleccionado únicamente dos ejemplos de los muchos casos en que
AJ:unad b. YaJ.1ya mostró su desacuerdo con la acción del poder
almohade, como miembro del majlis califal44 • Cabe preguntarse por
qué Ibn 'Abd al-Malik eligió estos dos casos y no otros. Una primera
y evidente respuesta reside en su calidad intrínseca; no sólo se trata de
pequeñas joyas narrativas, sino que sirven magníficamente el propósito
del biógrafo para definir el carácter de un sabio enojoso, atrabiliario y
pintoresco, que sabe utilizar con agudeza, en su beneficio o en el de la
comunidad, los recursos a su alcance. Pero también podría darse el caso
de que al-MarrakusI hubiera seleccionado, conscientemente, dos
ejemplos concretos de censura hacia los almohades, por considerarlos
especialmente significativos en ese sentido. Naturalmente, entramos aquí
en el terreno de las hipótesis y nada prueba que ello haya sido así.
Llama la atención, con todo, que en los dos relatos se lanza una crítica

43 Cfr. S.D. Goitein, "lndividualism and comformity in c!assical Islam".
Individualism and Conformity in Classical Islam (ed. A. Banani y S. Vryonis,
Wiesbaden, 1977), 3-17.

44 Ver su descripción en 'Abd al-Wa~id al-MarrakusI, Al-Mu'jib jr taljr~ ajbtir
al-Magrib (ed. M. S. al-'Aryan y M. al-'ArabI al-'AlamI, Casablanca, 1978), p.
484.
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